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UNA DECADA
DE FOROS

Por Juan Arturo Brennan

Diez años
Quién lo dirfa
Que al cabo de ellos
Habrla
Un Foro con mil destellos
De música y eufon ía

Tal paráfrasis seudopoética puede sonar
un tanto cursi, pero la celebración del Dé
cimo Foro Internacional de Música Nueva
bien merece hasta una copla glosada. En
efecto, en un medio musical en el que la
música de nuestro tiempo es vista y ofda
con ofdos cerrados, desconfiados y con
servadores, el Foro ha sido, a lo largo ya
de una década, una especie de rito de pu
rificación, la posibilidad de entrar durante
un par de semanas en el laberinto del so
nido de nuestro tiempo. En la primavera
de 1988, el Foro Internacional de Música
Nueva ha propuesto al público, en su dé
cima edición, un formato y una continui
dad musical muy coherentes con lo que
ha sido la historia del Foro en años ante
riores. ¿Quéquiere decir esto? Que el Foro
ha sido exactamente eso, una arena, un
ágora en la que han desfilado composito
res, obras e intérpretes de todos los cali
bres, de todos los estilos, de todas las ten
dencias estéticas. Y si bien hasta el más
comprometido defensor del Foro estarfa
de acuerdo en que no toda la música es
cuchada ahf a lo largo de una década ha
sido de alta calidad, lo cierto es que en el
Foro, como en ningún otro evento musi
cal mexicano, en la auténtica variedad
está no sólo el gusto sino la posibilidad de
que el melómano curioso analice, compa
re, juzgue y emita un veredicto a título per
sonal sobre el estado que guarda la músi
ca de nuestro tiempo. Tal posibilidad se
hizo evidente en dos de los conciertos lle
vados a cabo durante el Décimo Foro In
ternacional de Música Nueva, uno de ellos
realizado en el Museo Rufino Tamayo, y
el otro en el Museo Nacional de Arte .

En el concierto del Museo Tamayo, lo
más notable fue el estreno mundial de la
más reciente obra del compositor mexica
no Mario Lavista (1943): Responsorio, In

memoriam Rodolfo Halffter, para fagot y
dos percusionistas. Con esta obra, Lavis
ta sigue explorando las posibilidades nue
vas del instrumental tradicional, y ha lo
grado en Responsorio una música austera
y dramática en la que está presente no
sólo su propia voz, sino que parece estar
también una sutil reminiscencia del ámbi
to musical que vio nacer y crecer a Rodolfo
Hálffter (1900-1987). Responsorio tiene
algo de procesión de Semana Santa, tie
ne algo de saeta andaluza y tiene, sobre
todo, una atmósfera simultáneamente ra
rificada e intensa, lograda con la sabia
combinación del fagot con dos bombos y
cuatro campanas tubulares. Si la obra mis
ma es de excelente factura y de una no
table limpidez, no menos excelente fue la
interpretación, a cargo de la fagotista
Wendy Holdaway y los percusionistas Je
sús Guadarrama y Homero Valle. Respon

sorio es, por el momento, la culminación
de una serie de obras en las que Mario La
vista ha creado su propio, personal rena
cimiento instrumental.

Desde su trilogfa dedicada a las flautas
(Canto del alba, Nocturno, Lamento), has
ta Responsorio, Mario Lavista ha transita
do en estas obras por un camino en el que
la idea de la muerte parece estar siempre
presente, ya en la música misma, ya en
la fuente de su inspiración, ya en los epí
grafes que acompañan a las partituras.
Marsias (oboe y copas de cristal), Cuica
ni (flauta y clarinete, Madrigal (clarinete), .
Dusk (contrabajo), Reflejos de la noche
(cuarteto de cuerdas), Ofrenda (flauta dul
ce), Cante (dos guitarras) completan lo
que Mario Lavista ha construido hasta la
fecha de su edificio instrumental contem
poráneo. ¿Hay en esta serie de obras de
Lavista un Requiem figurado, o forman
parte de un ritual sonoro para alejar a la
muerte?

El resto del programa en el que se es
trenó Responsorio estuvo formado, como
de costumbre, por obras de diversa pro
cedencia, intención y calidad. Veamos pri
mero las tres obras para piano interpreta
das por el pianista y compositor mexicano
Max Lifchitz, quien además dirigió en esta
sesión a los conjuntos instrumentales. So
ledades sonoras 111, del argentino Luis Jor
ge González fue, en principio, la ruptura
con el cliché de la nomenclatura; a pesar
de su tftulo, nada hay en esta música de
la lejanfa misteriosa y contemplativa que
uno podrfa esperar. En cambio, González

propone una escritura angular, enérgica,
seca por momentos, encaminada a través
de un discurso pleno de lógica interna.

Después, Lifchitz interpretó la Parrita
del ecuatoriano Diego Luzuriaga, música
de patrones insistentes, que no reiterati
vos, bien desarrollada y, sobre todo, con
una buena intuición sobre ellfmite funcio
nal de cada una de sus prcposlciones mu
sicales. La labor de Lifchitz al piano solis
ta terminó con la La Creación del
compositor peruano Walter CasasNapán,
y fue sin duda la obra menos satisfacto
ria del programa. Poco clara, derivativa en
su contenido y con escasa coherencia en
su técnica, la obra de Casas dejó la mis
ma impresión de vacfo que han dejado
otras de sus obras en anteriores ediciones
del Foro. Enel mismo concierto, la músi
ca para conjuntos instrumentales estuvo
representada en obras de Hungrfa, Espa
ña y México. El compositor húngaro Zol
tan Jeney propone en su obra Cuatro no
tas ese tipo de ámbito sonoro que bien
podrfa llamarsemúsica hipnótica de recur
sos mmimos, por no acudir sin razónal tér
mino minima/ista. Concisa, clara y muy
apegada a su intención declarada, la obra
de Jeney lograsu cometido de una manera
directa y eficiente. El conjunto instrumen
tal estuvo formado por piano, celesta,
flauta y percusionespara la obra de Jeney.
Del españolCarlosCruz de Castro, se hizo
una versión de sus divertidas Variaciones
laberinto, en las que no importa tanto la
música de cada instrumento, sino la cui
dadosa observación del trabajo del direc
tor como auténtico gufa a través de una
partitura que.es, literalmente, un laberin
to. Un saxofón viajero, un trombón peri
patético, un clarinete movedizo, avanzan
y retroceden, toman caminos diversos,
hasta llegar a acoplarse al resto del con
junto, después de explorar posibilidades
múltiples. La breve consonancia al final de
las Variaciones laberinto nos indica que los
esforzados músicos han sorteado los obs
táculos y han llegado a la feliz solución del
dilema. ¿Quién dijo que en la música con
temporánea no existe el sentido del
humor?

Max Lifchitz cerró la sesión dirigiendo
la interpretación de una obra suya: Yellow
Ribbons No. 79, parte de una gran serie
concebida por Lifchitz para diversas do
taciones sonoras, e inspiradas en su tftu
lo colectivo y su desarrollo en el listón
amarillo de la tradición estadunidense,
asociado con el recuerdo, la espera y la
bienvenida. Otras obras de la serie Yellow
Ribbons habfan sido interpretadas en an
teriores ediciones del Foro.
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El Foro de La Con chita resulta ser el es
pacio idóneo para la realización de Cupo
limitado, de Tomás Urtusástegui. Bajo la
dirección de Morris Savariego y con la es
cenogratra de Alejandro Luna, la obra
toma fuerza y provoca el impacto del en
cierro en el espectador, quien se encuen
tra muy cerca de lo que ocurre en el es
cenario.

Ocho personajes, atrapados en el es
pacio reducido de un elevador, crean la si
tuación dramática que Urtusástegui plan
tea en esta ocasión, proyectándose la idea
de la asfixia, como metáfora de la situa 
ción que padecemos en esta gran ciudad
en que vivimos: situación humana de en
cima miento, de proximidad trsica sin pri
vacidad, espiritualmente destructiva y que
es caracterfstica de nuestro tiempo. Toda
la atmósfera ha sido creada para causar
en la mente del espectador la impresión
del encierro inevitable.

La idea de Urtusástegui es llevada a es
cena de manera muy efectiva por Sava-

or ~ianee
riego y Luna, quienes acuciosamente han
creado " el espac io de la claustrofobia" .
Los ocho actores permanecen encerrados,
limit ados a escasos mov imientos, en un
voluminoso armatos te semicerrado, don
de apenas se dist inguen las sombras de
los ocho seres vivientes que permanecen
en ese mundo en deter ioro.

Teatro de situaciones

Tomás Urtusástegu i es un autor prollfico,
con una persona lidad definida: lenguaje
llano, flu ido, directo; sent ido del humor
que raya en la obviedad para construir una
atmósfera de situaciones extraordinarias.
Estas situaciones son reales, constituyen
fragmentos insólitos de una realidad coti
diana posible, y al mismo tiempo el dra
maturgo hace que se desprendan de la
realidad para convertirse en situaciones de
delir io.

Los temas de Urtusástegui tratan del
dete rio ro de la sociedad y de sus indivi
duos . Para mos trarlos, a Urtusást egui le
gusta el empleo de la escatologfa, del len
guaje prop io de situaciones comunes lfmi
te , de ruptura, para dar la met áfora de la
decadencia . El deramaturgo denuncia la
suciedad en la que estamos sumergidos
los seres humanos: hacinados y sin la po
sibilidad de salvarnos.

En Agua clara, una de las obras del ca
tálogo amplio de Tomás Urtusástegui, la
situación es poco menos parecida a la de
El Ángel Exterminador. Una joven pareja
solicita agua de los vec inos para limpiar
el water. .. Los vecin os acuden gustosos
a " proporcionar ayuda". Se instalan en la
recámara, el lugar de la pareja, y se pose
sionan de su inti midad. Van adueñándo
'se paulatinamente de todas sus pertenen
cias. lnvade n el lugar, de modo que, de
una situación real, surgen la fantasfa y la
metáfora. Lo espeluznante se siente en
paso a paso con mayor claridad, hasta el
deterioro de la pareja en cuanto núcleo so
cial. El espectador vive de otro modo, por
los recursos del teatro, la invasión, el do
minio, la nulificación que él mismo suele
experimentar cotidiana mente.

En Vida, estamos en paz la situación
corresponde a una vida diaria más que po
sible. Cuatro viejos se reúnen a dilucidar
acerca de su pasado , y de su presente en
la "tercera edad". La trama se va cons
truyendo lentamente por medio de una
conversación que no deja de estar fuera
de lugar. Lo que hablan los cuatro viejos,
para la pausada sorpresa del espectador,
se refiere nada menos que al arreglo per
sonal que ya preparan para cuando cada
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CUPO LIMITAnO
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Por María Muro

OBRA DE LA
CLAUSTROFOBIA

u.;En el concierto llevado a cabo en el Mu

seo Nacional de Arte destacó, sobre todo,
el estreno absoluto de cuatro piezas para
arpa sola de Gerhart Muench , tituladas co
lectivamente Speculum veneris . El com
positor de origen alemán avecinado hace
muchos años en Tacárnbaro, propone en

estas piezas un espejo ciertamente oscu
ro y hermético y, sobre todo, de notable
solidez. Muench ha elegido primordialmen
te los registros medio y bajo del arpa como
vehfculo para un discurso sonoro que es
plenamente coherente con la misteriosa
austeridad y la portentosa imaginación so
nora que son sus sellos caracterfsticos.
Las piezas fueron interpretadas con auto
ridad y solidez por la arpista Mercedes Gó
mez, y con gran intuición a los matices y
a la limpieza del sonido. Del resto del pro

grama, dos obras resultaron interesantes.
La que abrió el programa, Fuvosotos del
húngaron lstvan Lang, por el planteamien
to formal tradicional envuelto en lenguaje
contemporáneo, y asumido con espfritu lú
dico en los títulos de cada movimiento de
la obra, escrita para quinteto de alientos:
La forma obligada de la sonata clásica; El
nocturno dulzarrón; Scherzo satánico; In
termezzo; y El obligado final optimista. Y
en segundo lugar, Ámbito, para oboe solo,
del cubano Nilo Rodrfguez, buena explo

ración de la escritura nueva para el oboe,
y de las posibilidades extremas de la res
piración, incluyendo quizá una propuesta
de respiración circular para el solista. Fue
el obofsta Roberto Kolb el encargado de
dar a Ámbito una interpretación de muy

buen nivel técnico y artfstico. •
El resto del programa fue redondeado

por una obra para guitarra del español Flo
res Chaviano (Espacio tiempo, recuerdos),
en la que por momentos la técnica nove
dosa parecfa reñirse con la continuidad del
discurso musical, y por obras del ecuato
riano Gerardo Guevara, el húngaro Srigyes
Hldas, y Christfried Schmidt, de Alemania
Democrática.

Por lo visto y ofdo en éstas y otras se
siones del Décimo Foro Internacional de
Música Nueva, cabe destacar, como en
ocasiones anteriores, el indudable valor de
este evento en nuestro ámbito musical, y
el deseo de que los vientos del cambio que
se avecinan no interrumpan este importan
te proyecto sonoro. O

• Enel programa impreso se anunciaba la in
terpretación de Ambito como estreno en Mé
xico, perola obra fue estrenada en 1984 enla
Casa de la Paz por la obolsta Leonera 5aave
dra, quienpor aquel entonces eramiembro del
grupo Da Capo.

________________ 36 _


